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¿Nunca se han preguntado por qué Jesús es perseguido por los fariseos, tanto que confabulan contra él para darle muerte?...y lo conseguirán. No se nos ha dicho en el evangelio de hoy, pero lo que acaba de suceder, la causa para esta confabulación homicida es que Jesús acaba de curar en la sinagoga a un hombre postrado, un hombre con un brazo atrofiado… ¡y era sábado! Y lo hace porque subordina al precepto religioso al hombre, dando un vuelco total a la ética y moralidad de su tiempo; esa moral él la considera un yugo difícil de cargar. Por eso, libera al pueblo de este yugo. 

Esto es lo que explica la reacción homicida de los dirigentes. Ellos son los del poder religioso, los que en realidad tienen postrado al ser humano, paralizándolo en su actividad, que es lo que ese brazo seco representa. Pues bien, Jesús emancipa al hombre de cualquier dominio, en este caso del poder religioso ejercido mediante la Ley, y le da la libertad y capacidad de acción[footnoteRef:1]. [1:  Cfr. JUAN MATEOS – FERNANDO CAMACHO. El Evangelio de Mateo. Lectura comentada. Ed. Cristiandad. Madrid, 1981] 


Jesús cambia de valores y de criterio: para él, el valor supremo es el hombre, y el criterio de moralidad, el bien del hombre. Ellos, en cambio, ponen la Ley por encima del hombre, indiferentes al mal que esto pueda causar.

Los que tienen el poder religioso eran los fariseos y Jesús, al liberar al hombre de ese poder que lo postra ( no olvidar que la curación se efectúa en el centro del culto, en la sinagoga) les está quitando el poder ante sus mismas narices: por eso quieren matarlo.

Acto seguido «Jesús se enteró [de esa confabulación contra él] y se marchó de allí. Lo siguieron muchos y él los curó a todos, mandándoles que no lo descubrieran». No dice la Palabra exactamente lo que dice la Lectura de la Liturgia que hemos escuchado; en efecto, hemos escuchado que «muchos le siguieron y él curó a todos los enfermos». Pues bien, el texto original no dice eso. Lo que el texto en griego dice es que «muchos le siguieron y él curó a todos» ¡A todos! No se dice, además, que sea otro día, distinto al de la curación del postrado de la sinagoga,  por lo que seguimos en sábado y todos los que le siguieron fueron curados. 

¿Es que todos estaban enfermos? ¿De qué mal? ¡Claro que sí!, todos estaban postrados, todos enfermos, de esa enfermedad que los tenía aplastados. Y Mateo nos dice que todo aquel que sigue a Jesús es liberado de todo aquello que le abate, de todo aquello que no le deja ser libre. Ahí está clave. El seguimiento de Jesús libera al ser humano y le hace tomar decisiones impensables hasta ese momento.

Mateo ve en esta actuación de Jesús el cumplimiento de una profecía de Isaías, en la que el Siervo de Dios, él mismo, el hijo de la complacencias, como fue llamado en su bautismo, el amado del Padre, impulsado por el Espíritu realizará su misión hasta la muerte, haciendo brillar la justicia de Dios en todo el planeta. Esa nueva justicia, esa nueva ley, ya no será la de Moisés, sino la ley de la libertad interior que encontrará eco en todo el mundo, no solo en el pueblo de Israel.

Él, Jesús, no es un agitador ni un líder de movimientos de masas; por eso es que prohíbe a la gente que revelen el secreto; les pide que no lo divulguen, que lo acepten en sí mismos: es «el secreto mesiánico». A Jesús no le interesa, ni quiere, que la gente le siga porque son liberados, porque son curados: lo que le interesa es que le sigamos por él mismo, no por lo que podamos obtener de él. Y ahí está la segunda parte del mensaje de hoy. Lo que busca Jesús son  corazones abiertos sin condiciones, que esa es la única posibilidad para que su mensaje crezca en ellos.

La empresa de Jesús no se realizará ni con las armas, ni con la fuerza, ni con planeaciones estratégicas, ni con propagandas…, sino con un nuevo estilo, el del Espíritu: es decir, con suavidad y mansedumbre. El jueves pasado oímos eso de «vengan a mí, todos los que están cansados y fatigados por la carga, que yo les daré alivio; y aprendan de mí que soy manso y humilde de corazón, y encontrarán descanso»[footnoteRef:2]. Efectivamente, su estilo, el del Espíritu, es el de la suavidad con lo débil y vacilante; aquello que estuviera por extinguirse, como «la mecha que aún humea», no acabará apagado. Porque la justicia, la paz, no se implanta arrollando al débil, ni revolviéndose con violencia contra el fuerte. La acción de Jesús, la del Espíritu, consiste en curar, enderezar lo resquebrajado, hacer revivir lo que está a punto de morir. Recordemos esos versos de la Secuencia al Espíritu Santo: «Lava lo que está manchado/ riega lo que está seco/ cura lo que está enfermo/. Haz dúctil lo que está rígido/ calienta lo que está frío/endereza lo que está desviado». Este es el modo como la acción del Espíritu penetra en un corazón abierto, mucho más profundo de como lo hace el aceite sobre la madera. [2:  Mt 11, 28-30] 


Mateo responde aquí a la tercera tentación del desierto. No será el Mesías un ambicioso que busca el litigio, que usando la fuerza se dispute con otros el poder. Tampoco pretende apoyarse en la popularidad con las masas. No. Su labor será paciente y buscará promover el bien de los débiles. Su camino será el del amor desinteresado que cura y ayuda al hombre. Aquí se nos está  previniendo a nosotros,  a los discípulos, sobre cómo debemos promover también nosotros el reinado de Dios.
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